
Co1mR. 

Cosot:. 
Ct.Atd:-. 

LA r,umm POR Fllf.R7.A 

por lo que, en fin, te he scn·iJo 
y rni padre á tus abuelo~. 
¿Qué talle, q~é rostro t,1enc, 

ué brfo que entenJ1rn1ento? 
◊ue, pu~s tú la gu!rJas tanto, 
debe de ser de los cielo . 
Ellos se duelan de rni, 
pues inocente padez~o 
tan grande persecución. 
y tú, ,·illano, grosero •. 
¿también ayudas á quien; 
gusta dt quitarme el se:,?· 
Señor, tente, que ~º. es JU Sto 
que juzgues atrernmento 
decir to que dicen todos. 
;Cómo todos? . 
• Lo prunero, 
dice Florela, señor. • 
que \'ió á Finca, ): ~ac!endo 
extremos por tus m1una • 
daba perlas y oro al suelo: 
éstas de sus bellos o¡o , 
y esotras de su:. cabellos. 
!.o segundo, dice et Rey . 
y los grandes, que estu, irron 
en la cámara, que han \'asto 
á Finca, que_pidie~do 
justicia movió á piedad 
cuantos la \'ieron )' oyeron. 
y porque!'º p~ede se~~ 
que lo tin¡an, dice Alberto. . ;, 
que es u herman_a: r,ue ¿q~~qu1eres. 

J'oJos mienten: \ i,·e el 1.:1elo, 
que si me dijeran todos 
que era caballo 6 ju_mento, 
que en una caballema 
pusiera á un pesebre el pecho, 
y que si dijeran que era 
murciélago 6 cuerrn negro, 
que me arrojara á , olar 
desde un corredor de aque~tos. 
! lace entender una dama 
á su marido, que , 1en~o 
e:,tá el mancebo que viene 
á su casa por momentos, 
que es por una P~!ma suya; 
y mil veces los h1¡uelo~ 
que salen zarco:; y r~b10s, 
siendo el hombre pelinegro, 
que se parecen á un tlo 
que era colorado y fresco, 
y crialos el tal hombre 
como si fuera su dueño. 
l lace entender la d_o~cella 
á su noble padre v1e10 . 
que toma acero en Abril, 
y sale vivo el acero. 
1 lace entender la solt~ra 
que tiene treinta requiebros, 
que son todos primos :,uyos, 
y créenlo toJos ellos. 
l lace la viuda entender, . 
con más tocas que un a_rmen10, 
que es bayeta lo que viste, 
y es oro todo el manteo: 
e! y no quieres tú cre_er . 
lo que todos estAn modo:' 

CosoE. 

C1.ARl!'i. 
Co:-oL 

Acaba ya, que es locu~a 
ne~ar lo que , en lo) c,ef:OS. 
lnlame •qué es lo que dices? 
;hablas ~onmigo? ¿qué e:, esto? 
1·ente, señor. 

1\'i\'e Oio~, 
que de temor me detengo! 
;Por qué diréis que esto) loco? 
f>ero yo debo de serlo: 
acabú e, )O lo estoy;. _ 
;lo que todos d(cen niego:' 
Por Dios, que _s1 el, ma_)'or sabio 
que ,·ieron launo o gncgo 
Atenas 6 Roma, fuera, 
que le quitaran el se:.n. 
Pues quitaré ) o la , ida 
á quien me tratare de e:,to. 
Señor, Señor, ro. no digo 
que to he , ist_o 01 lo creo, 
ino que lo dicen todo . 

F.SCE~A XI 

llrcoos r 1'1,u, tn su h1il,lto dt pt1.jr. 

rlSftA, 

CLAIIÍS. 
Cosor.. 
F1Nt:A. 

Cosoli. 

C1.ARIN. 
F,..,u. 
CLAPÍN. 
F1su. 

•E:,tá aqui el Conde? . 
~ A hucn uempo. 
,;Qué quieres, Cetio? , _ 
· Scnor, 
por muchos años y buenos 
te case:. con e a dama 
que en tanto rigor te ha pue to, 
que no hay en toJo palacio 
otra co~a: y yo me huelgo 
p~r tu ~o.nor, q~e ~urmuraban 
mil env1d1osos y necios. 
Vila salir, y por Dios 
que es gallarda en todo extremo, 
v q uc dehe de tener 
no meno:. entendimiento. 
Bien hace~ en atajar 
el curso de e~tos enredos. 
que me dicen e:. muy noble 
y rica de hacienda ) deudo , 
\' que le diste en I lungria 
palabra con jurar~ento 
que serias su mando: 
pue~ con esto has satisfe,cho 
el Hey de allá y al de aca 
y no meno:, al del ciclo. 

(.'~aca la ,s¡,a,ta ti Conde 

Finalmente infame:, 1 

el que primero huyere 
podrá vi\'ir. , 
¡La espada, señor! ¿qué es c;t0• 
•Pues tú para mi la e:.paJ~. 
l1uye, no le aguarde:,, C~ho, 
Pue:, ¿por qué no me, ansab:s 
que el Conde c:.taba sin seso, --~ ... , 

(Van1rll•~ 

1 f:\te pas•ic utá "iciadocviden1eme~t,t- El~ 
,le lu Go,..,durs ucnlflda, lo comend6 ª 
<:0111111. ¡lnllmcsn.1 9u~ pruncro 

hU)Crc, po,lra Vl\lt, ? tl'-
Cr oh,. ¡l.a capada, ,cnorl ¿qut e~ esto • 

JORNAOA TF.RC.ERA 

ESCE~ \ XII 
FI '..osn,. 

Acabóse, fortuna; )O estoy loco; 
no ten¿o que esperar, pue un laca)o 
, un paje ucnen mi , alor en poco. 
¡Abra~e e:.tn mujer, tlcl cielo un rR)OI 
Pero, por D.os, que á ,·eccs me pro,oco, 
sa bien me causa tan monal desmaJo, 
rresum1r Je que Jebe de ser cierto, 
} que se queja con raión Alberto. 
As1 deben de estar lo:, que en loquean 
como )O ahora, no creyenJo naJa, 
j quien ,arib imágenes se ofrecen, 
nubes Je confusión, alma turbada. 
Un re), un remo, crédito mere:en, 
pues todo~ e:,ta dnma JesJ1chada 
neron y hablaron, q uc con tal cu i~ado 
me pide la palahra que le he dadú. 
Un Rey. ¿dónde no fué siempre cre!Jo? 
cqué ley no le da fe, i él solo jura? 
Pues luego ;cuá:nos hombres han tenido 
notic11 de m1 engaño y mi locura? 
El seso tengo, , il'e Dios, perdido; 
mas que es del cielo todo me asegura. 
e o estaba cuerdo yo:- ~pues cómo e:, esto? 
equéhcchizoinfnme en tanto mal me ha pue:.to? 
cSi hablé. si Jije amore!> á Finca 
mientras duró en l lungria la embajada? 
Que no es mucho que loco de la idea 
la tenga ) a confusa, ó ya borrada. 
Mas como quiera que el suce~o sea, 
cumplir es justo la palabra dada: 
que si yo la gocé, no es bien ni apruebo 
íaltar, por no acordarme, á lo que debo. 
Quiero decir al Rey, para que pueda 
desenojar al Rey, que fué accidente: 
y quiero casarme, C'on que queda 
mi seso en paz ,. libre de esta gente; 
que fuera de pedir que me conced:t 
perdón, no puede haber cosa que intente 
que de más gusto en mis desdichas sea, 
pues ,eré por lo menos á Finca. 

RIY. 

Co!CDE. 

R1y, 
Co1el)f;, 
R1T. 

CoNDE, 

ESCENA XIII 
f/ R11r, ti MAIIQll.:S y ti Í.Ol'fnl'. 

La espada tiene desnuda; 
pienso que quiere matarse. 
¿Tanto aborrece el casarse, 
que Je la muerte se a ruda? 
Llegue , ucstra majesÍad, 
que es justo fal'orecer 
un caballero que avcr 
sirriú con tanta leáltad. 
¡Ah! Federico, ¿qué es esto? 
¿rues vos os tratáis asi? 
¿ la_y más que pase por mi? 
¿quién en tanto mal me ha puesto? 
Quitaldc la espada \'Os. 
Bie~ digo yo que estoy loco. 
Quien el alma tiene en poco, 
Conde, no conoce á Oios. 
Tras ser loco, gran se11or, 
¿eso me añ:idcn ahora? 
Ya mi fortuna mejora, 

ya ,·oy cobrando \'alor: 

I 
mire, señor, vue:.tra alteza 
la nobleza de m, casa. 

R~ r. ¡Qué presto A otra:. cosh pasa! 
Ya trata de :;u nobleza. 
Yo le quiero, l.udo,·ico, 
curar de aqueste accidente. 

,\IA~Q. Bien es q~e su alteza intente 
su remedio. 

H ,., . Federico, 
vos tenindcs ruón, 
r ,\lherto no la tenia, 
que Finea e:,tá en llungria 
, niega , uestra afición. 
Sosegaos, , olveJ en rns, 
que no os habéis de casar. 

Co~ur.. (,-tp.) (El Rey me quiere engaii~r; 
pues no lo ha de hacer. por D10 .) 
Señor, si ha,ta ahora he sido 
rebelde en no conocer 
que es Finea mi mujer 
y que de allá la he tr11iJo, 
abetl que la obligación 

r amor que tll\'e á Florela 
' ;ne obligaba á la cautela 

que puse en ejecución. 
Ya que estáis tan enojado, 
no es razón que por su gusto 
pase adelante el di:.gusto 
con que me habéis castigado. 
,\\andad que venga Finca, 
que yo me qui.ero casar. 

Rn. Pues yo os quiero perdonar 
como vuestra mujer sea, 
y e reeu que acertaréis 
en hacer lo que es tan justo, 
dando á toJo el reino gusto, 
por In opinión que tenfü. 
Dalde la espada que ya 
puede ceñirse la espada, 
por quien mi corona honrada 
en tantas partes estA. 
Id, Federico, en buen hora 
á vuestra casa, y traeréis 
á Finea, porque deis 
su honor á tan gran señora, 
que os juro que es la que tiene 
más sangre del rey de l lungría. 

Co:-.or.. Señor, la palabra m[a 
cumpliré yo si ella ,·iene, 
que ro ¿cómo he de traer 
la qÜe no tengo ni he visto? 

REY. ~I ucho he de hacer si resisto 
en tanto enojo el poder. 
¿No confcsá teis aqui 
que la trujisteis de llungria? 

Co..,or.. Digo que verdad seria, 
pue~to que JO no la vi. 

MARQ. .\lira, señor, que está loco. 
RF.L TraeJla lue¡.:o, 6 haré 

que os prendan. 
Cosor.. Yo la traeré: 

l'Uestra alteza espere un poco. 
(Yo rny por ella, y no é 
dónde la tengo de hall,1r; 
pero andaréla á buscar 
hasta que con ella dé. 
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Rr.v. 

MARQ, 

Rr.r. 

Pues toJo el poder me fuerza 
de un Hey, que \'engo á creer 
á que tengo de tener 
11questa mujer por fuerza.) (\'au.) 
Id con ~I, Marqués, no haga 
el Conde algún desatino. 
No dejalle dctermin?, 
porque el honor sau.sfaga 
de tan principal mu1cr, 
Ante) de mayor locura. crau.) 
Bien pudiera )U hermosura 
su necio amor merri.:er. . 

1 ¡Que tanto á Florela cstnna. 

ESCEN,\ XIV 
r:, Rr.Y f FLOl<F.1.A, COII manto. 

F1.oREt.A. 111p.) 1 El. Rey est_ñ habla¡?do en .. mi: 
• á buen 11empo \'me aqu • 

Rr.r. 

oír mi nombre me anima.¡ 
Tengo por dichoso a gil ero • 
que hable \ uestra alteza e~ n11. 
No fué en tu farnr, que as1 
menos obligartc .. esp~ro: 
antes estoy eno¡ado. . ,. 

Ft.oRELA. Pues rn, señor, ¿t~ ht' ofendido. 
Rr.,. · Si es ~cderico mar(d? 

de mujer que ha d1s1~mado 
y traldo desde llungna, 

. y siendo más generosa, 
epa récete justa COJª, 
quítársele tu porfia .. 
·Es bien que tu necio amo_r 
~raiga sin lientido al Conde~ 
.:Esto, Florela, responde 
ál generoso \'alor 
de tus padres, llh abuelos, 
de tu ca~a. á quien ~e ho::rado? 

F1.011E1.A. ¡Qué mal honran intor~ando 
gran señor, ajenos celos. 
~¡ al Conde quiero querer , 
ni tengo por qué e,torbar 
que le d~je _de paga_r 
á tan principal mu1er 
lo que dicen que le debe: 
á otra cosa vengo yo. • . 

R&Y Pues el Conde me engano, 
• sino es que su amor te mue\'e. 

Ft.OPfll.A, El lo debe de pensar, . 
que es hom~re de poco _i.eso. 
Hien se ha \ 1sto en el exc_e:.o 
con que ha dado e~ porhar 

RF.Y, 

que :\ Finca no tem~. 
Fr.ORF.I.A. Mintió: que la he v1sl? yo, 

con que me desenga~o 
del engaño en quo \'1vla: 

Rr.Y. Pues di ahora lo que quiere~, 
, ~¡ libre del Conde e,th 

F1.0Rr.1.A. Tú, que tanto aum_cnto das 
al honor de las muieres, 
gran señor, con tu faror, 
oye un nota~,lc seer.et o 
que e~ de m1 remedio efeto. 

ílf.,·. l>éhesme, Florc!a, amor. 
Fwio;1.A, En Nápolc) esta nho,ra 

don ,\lonsode Aragon, 

curn talle mi afición, 
tuérn Je )U l,angrc adora. 

HE,, ;Qué dk~-s? 
F1.0REI .. \, . Que >:º lo s~, 

\' le hablo cada d1a. 
~o será mucha osadía , 
que la sangre que hercd~ 
se ntre\'a al re) dc_,\ragon. 
No, Florela, que bien puedes 
jgualalle, y aur le c~cedes 
en parte, que menos son .. 

FLOPF.Lo\, Ya entiendo: las que _pod1a 
' tener de alguna hurrnldad. 
\\i amor r su Yoluntad, 
para tantá dicha mía, 
tiene, señor, concertado. 

Ri:r . 

:.i gustas, que nos ca:.emos; 
110 porq uc los dos lC0('mOs 
más que el haberlo tratado. 
! lame dicho que te hable, 
que sin tu gusto Y Ía\'Or 
no ,e atre, e y tiene amor. 
i:1 es suceso notable. 
lluélgome de tu \en~ura, 
que me dicen que el mi ante 
e) gallardo Y arrogante . 
de su ingenio y su herm~sura, 
y aun presumo que le \ 1 
alguna vez retratado. 
¿ Dónde est:í? • • d 

FL0RELA, C~mo _cna o 
del Conde, á quien_ sirre aqul, 
está'en su casa, senor, 
¿Este enredo más tenla 
el Conde? . 

FL0RFLA. llallóle t'n llungria 
sin conocer su valor, 
,. ti ~ápoles le ha trald_o: 
sólo á mi se ha descub1,erto. 
Del Conde tengo por ci~rto. 
que es el hombre ma~ hng1Jo 
\" de ma rores enredos 
que hay°en el mundo. • 

Senor, Ft.Oflf.t..\, I 
ya sabes que es e an:ior 
todo esperanz_as y miedos. 

íln. 
l lazme este bien. . • 

S1 harc; 
no tengas pena, Florela. 

F1.0flF.I.A, ,\li remedio me dm·el~. 
Rn. Ya que tu ,-~ntura f~e, 

no lo perderas de m,, od 
que hu\' tengo Je hacer Je 111 o 
que tciiga remedio todo. 
¡llola! 

l)ICIIOS )' UII f.~IA01l, 

r R1 ,oo Señor. 
'· . · · Traed aqu( 
Ht.,. :ti Conde, Alherto y (•inca. 
1•-'i.o,11:1.A, 1 lnrás de t~ gran 'Jllor 

co,:i I an drRllíl, ,cnor, 
que famos:1 al rnunJu sc:i. 
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ESCENA X\'! 

lhchos y 'ª'' ALUI\TO. 

ALBERTO, Deseando, invicto Re,·, 
cobrar mi honor, qué mis deudos 
con má., \'alor por ,·entura 
mue,cn el húngaro reino 

Ru. 

sin que á tu tierra se atreran, 
, engo, como \'C), resuelto 
á pedirte una merced 
de tu \'alor satisfecho. 
El Conde ahora me habló: 
diceme que está contento 
de casarse con mi hermana, 
que :;e la dé si la tengo, 
porque él no la \'ió en su vida, 
ni puede, no la teniendo 
Cbarse: de donde yo 
imagino que la ha muerto. 
Sí ha muerto á mi hermana el Conde, 
como infame caballero 
ha procedido, señor; 
\'Crdad es que lo sospecho. 
J>uc., el remedio que hallo 
e:. pedirte contra él 
campo, que es justo derecho 
en cosas que son dudosas. 
Concédemele, que quiero 
matarle si está wlpaJo, 
porque si no, quiera el ciclo 
que me dé la muerte á mi, 
de que va tengo deseo. 
,\lbertú, si el Conde dice 
que aceptando el casamiento 
le pondrá en ejecución 
;qué otra fuerza hacerle puedo? 
!>i de pedirte á Finca 
presume tú que la ha muerto, 
mejor es que el desafío 
la seguridad del pleito. 
f>rdc, que ,o haré justicia. 

ALBERTO. ¿Y he de aguardar los procesos 
sin honor por tanto~ dias? 
¿:--·o son mejores derechos 
las esradas que las plumas 
entre honraJ,)s caballeros: 

ESCENA XVII 
Dicaos, ti Co:soi., ti MA11vu• , C1.A11ls y F1lí1.,, 

dt p,1jt. 

Si su alteza otorEta el campo, 
respondo que yo lo acepto. 
Mira que está el He)' aquí. 
En confusión habéis puesto, 
Federico, el reino todo, 
y aun los reinos extranjeros. 
Xunca fuérade~ á I lungr!a, 
que tanto mal h:ibéis hecho 
y tantas honras quitado. 
Señor, aqui len¡¡u el cuello; 
mandad cortarle, señor, 
pues á servir():, no acierto: 
que nací tan desdichado, 
que, por más que os obedezco, 
no os aci~rto á obedecer. 

l lh:r. Mirad lo que dice ,\lberto, 
que es la parte que se queja. 

At.nERTO. Digo, Señor, que sospecho 

J 
que el Conde ha muerto á mi her-
pues acepta el casamiento f mana, 
y dice que no la tiene. 

1

1 
Co:-tJc. ¡\'ire Oros, que no la ten~o! 

Dénmenla, que luego al punto 
le daré la mano, r ciento 

' le diera lii las tudera, 
porque lodo mi deseo, 

• 1 fuera de agradar al Hey, 
es dejaros satisfecho 
del honor que habéis perdido. 

A111E1no. Pue.,, Federico, ro O) reto 
• d.e traidor y os desafío. 

Coi.mi. ) o acepto el campo y me ofrezco 
á sustentar que ment(s. 

HEY. Y ro á los dos le concedo. 
~\1.111-:RTO. Bé'soos mil l"CCes los pies. 
Cosor.. Yo también los pies os beso. 
A1.11r.11.To. Esto queda bien así. 
Co;,,or.. ¿Para cuándo? 
ALBERTO. Para luego. 
R1n. Basta que mariana sea. 
Ft.ORELA. Ya, señor, que queda esto 

HF.L 

¡:, .... :.\. 
C1. ,11is. 
F1st:A. 

á las armas remitido 
de tan buenos caballeros, 
ahora tienes lugar 
de ejecutar el concierto 

· que te dije. 
;Dónde está, 

que )O también lo d~sco, 
don Alonso de Aragun, 
que quiero honrarlo por deudo 
J saber )U ,oluntaJ? 
\ ..tp.) l loy me ¡;ano ó hoy me ~ierdo. 
Cclio ;de qué e ta-; temblando. 
;Xo ves hablar en secreto al He\'? 

Cu1<i:-;. • Sí. 
F1sr.A. Pues de mí habla. 
CtARh, ,:De eso tiemblas? 
F1;,,r:.,. · Dcso tiemblo. 
C1 .. ,11i:-.-. ;Pues qué trata con Florcla? 
Fr:-.u. Ciertas cosas que ,o entiendo. 
Ct.AMÍ:'>". ¿:-:o las puedo yo saber? 
Fr:-;EA. Clarín, :,nhránsc tan prc~to, 

que no hay por qué las preguntes. 
F1.01<ELA. Llegad cerca, scrior Celio, 

que ~u allela os quiere hablar. 
F1sEA, (Bien temeroso me a.:erco.)­

¿Qué me manda ,uestra alteza? 
Don Alon_so, ya no e~ tiempo 
de encubrir vuc~tra persona. 

Ru. 

Dadme los brazos, que quiero 
casaros hoy de mi mano. 

F1s.:,. Señor, la palabra acepto 
y estimo tanto faror: 
pcrv sea el ca~amiento, 
si vos fuéredl'S servido, 

F1s1: ,. 
lh:L 
FINl·,A. 

con qu ien ya le lcn¡.;o hecho, 
Eso mismo quiero yu 
v ,;aber con quién e~pcro. 
Con el conde Federico. 
¡Vos con el Conde! <Qué es esto? 
tblo os causa admiración? 
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¿No se acaban los enredos 
del Conde? 

CoNDE. Sólo me falta 
para rematar el seso . 
lo que dice aqueste _pa¡c.-
1 lombre ¿estás en tt? • d 

No pue o F1NEA, . 1 f 
ser hombre, que s1 .º uera 
no tratara el casamiento 
contigo, que !ne .has costado, 
Conde, traba¡os inn:ensos 
desde el dla que te Y1 . 
en llungrla, pues s1gu1endo 
tus pasos con loco amor 
con tal confusión he puesto 
al Rey, á Alberto, á florela 
y á ti. Pero el Rey y Alberto 
y Florela sepan hoy . • d 
que aunque me has Yi~to, y s1rnen o 
tu persona estoy conttgo, 
nunca supiste el su~eso: 
que en efecto soy Fi~~• 
que de aqueste atrevimiento 
le pido perdón al Rey, 
á tt, á Florela y A.lbert~. 

Ru. ·Hay suceso seme¡ante . . 
CLARÍN, ~y á mi no? ¡Viven lo_s c1e1ios, 

que si lo hubiera ~ab1do ..... 
·Es posible que tu has ~~ho 

CoNDE, ~anto mal á mi inoc_enc1at 
REY. Federico, ya no es ttempo 

de examinar el amur1 
de quien latinos } gn~gos 
tantas cosas han escrito. 

FLORF-1.A, Su poder conozdco inmenso: 
pero ¿es efecto e amor. 
la burla de que me que¡o 

REY, 
á tu justicia? 

Florela, 
y tú, Cunde, estadme atentos. 
lloy mi roluntad_cs ley. 
Que sea Finca quiero . 
mujer del C?ndc, qu: e~ ¡usto 
de sus traba¡os el pr_cr_rno. 
Yo no tengo por ~ra1c1~nes 
las industrias del ingenio, 
mayormente cu~n~o amor 
a, uda al cntend1m1ento. 
Todo ha de quedar en paz: 
dale tu la mano, Alberto, 
á Florela; en lo d~má~ 
pongo perpetuo s_ilcnc1~ . ., 

. ·No le dan nada a Clann. C1.A1<1:-.. (• · f h 
Fi!'>f.\. ¿'.\o basta que satts ce o • 

quedes? ., 
C • •De qué. LARIN, ~ Oc Fenba, 
Fl!'>EA, b l d · pues como esta a a e¡o. 
CoNDF. Aquí, ~enado, se acaba .· d 

La m111cr por Juerr,_q, hac1cn o 
de la fuerza roluntad 
con que serviros deseo. 

• 
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Representó/a Valdés. 

PERSONAS 

Ei. 11n DoN JuAN Di:: CASTILLA. 
Ei. 1:-rANn: o~: ARAGÓN. 
Dos ,\1.,·ARO DE LUNA. 
JUAS Of. MENA. 

Rm Lól'EZ. 
ALF'ONso, Ri:y de Ara;:ém. 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PHIMimA 
kn LoPl,;z f IUS Cl'illdu$ <i,U\CÍA y Jll:1\1\H\,\ 

1 
J11sllin­

d11/r. l.urgu 1111 l'AJa,; . 

éQué hora es? 

GARcfA. 
Señor, las nueve. 

l{u,. 
AT la vejez cualquiera mal se atreve. 

~rde me levanto: 
ni.•~ continuos achaques lo han causado. 
H11os, vestidme aprisa, 
porque antes que á palacio, vaya á misa. 
Herrera, Juan García 
IIIUcho huelgo de Yc;os, á fe mía. 

(, ,\RdA. 
Tu vida el ciclo aumente. 

LA lN~'ANTA UE CASTILl,A. 
DosA En1RA, dama de la l11fa11ta. 

GARCÍA, ~ . { d R L. 
11 cna, os e uy tJpc~. 

1-.RIIEII.\, 

INKS, criada de do,ia ElJ,ira. 
p ABLILLOS, 

H Ul. 

Amigos, ¿qué se debe á aquella gente 
que he sentido allá fucrai' 

llt:RRl".RA. 

Nada, señor; son pobres. 

RIIY. 

Pues, Herrera, 
¿no es deuda, y muy debida, 
la limosna que piden por mi vida? 
Que nunca el pobre aguarde; 
la limosna deshace el darla tarde. 
Dadme capa y espada, 
que se alegra el día, y si le agrada 
salir al campo agora 
al Hey, nuestro señor, pienso que es hora 
de verle, que ha tres dias 
que no le vi por las dolencias mías. 

UN p AJE. 

Este papel te cnv1a 
el marques de Villcna. 


